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OPINIÓN IB

JOAN PLA

ENTRE LAS mil réplicas y denuncias
que se han producido a raíz de la cho-
rrada de los guiñoles franceses de Ca-
nal +, la que más me ha convencido es
la de Toni Nadal que, desde un princi-
pio, ha dicho que no pondría ninguna
querella, porque, entre otras razones,
sabe que su sobrino es un deportista ca-
bal y que los franceses pueden esperar
sentados hasta la eternidad, si esperan
demostrar que Rafa Nadal se chuta al-
gún tipo de droga con esa enorme jerin-
guilla con que aparece en el menciona-
do canal francés. Siempre he creído que
tan malo es tomarse a broma los proble-
mas graves como tomarse en serio las
imbecilidades del prójimo. Lo de creer
que me odian y me critican, porque me
tienen envidia, no deja de ser una ma-
nera solapada de expresar mi propio
autobombo o vanidad. La vileza y la
mala baba de ese guiñol francés es de
juzgado de guardia, sí, pero creo que
sofocarse o indignarse por la patochada
estúpida de ese puto guiñol es más gra-
ve que pasar por alto, valga el ejemplo,
la triste realidad de los que viven al dic-
tado de los grandes guiñoles de la eco-
nomía, amos de la crisis mundial.

Puto guiñol

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree que Iñaki Urdangarin tiene un
trato de favor por parte de la Justicia?

Leo sobre los entresijos de la pie-
za de Urdangarin –que así la lla-
man, como en un requiebro del

lenguaje jurídico– y pienso, en efecto, ¡va-
ya pieza! Porque este juicio del caso Pal-
ma Arena, derivado en Operación Babel,
va por piezas y, además, a tanto el kilo.
Primero Diego Torres, luego la familia
Tejeiro, después la primera tanda de la
sinuosa y ovoide conexión balear, con
Pepote Ballester a la cabeza, para llegar
al éxtasis, quizá, el 25 febrero, con el mis-
mísimo duque de Palma (de Mallorca,
creo) en persona, e ir agotando el tema,
ya en mayo, con el omnipresente Jaume
Matas. Hay que ver cómo repite este
hombre. Y lo que repetirá.

Se trata, pues, de una programación

bastante completa, en la que no falta de
casi nada. Pero es lógico. Al juez Castro le
encantan las puestas en escena multitudi-
narias y grandilocuentes, le va el bullicio,
las plateas repletas de personajes y hasta
los gallineros –los balcones vecinos– bien
atestados. Y mejor, por supuesto, si hay
cámaras grabando y flashes de por medio
y la hora del telediario se mezcla con la
del arroz y los huevos –o lo que sea que
haya para comer, si es que hay algo– y así
se empieza a hacer mella pronto en los es-
tómagos de la opinión pública y se caldea
el ambiente y la pasión sube varios grados
y el frío ambiental se troca en ardor y co-
munión, en coro de indignados, en revue-
lo de banderas y pancartas, en puesto de
tiro al muñeco –huevos, tomates o insul-

tos, que todo vale–, en un remedo soez y
antidemocrático de una apócrifa Fira del
Ram convertida en patio de barricadas.

No hay nada que odie más que las imá-
genes televisivas de los cadáveres políti-
cos camino de la horca o la absolución.
Resultan tan ociosas como desagradables,
tan manipuladas como intolerables, tan
barriobajeras como cualquier otro progra-
ma de telebasura. O peor. Con todo, la re-
pugnante exhibición de los higadillos per-
tinentes debe ser igual para todos. Vale
que al yerno del Rey, y no por seguridad,
ni por los reparos de la Casa Real, sino
para evitar espectáculos tercermundistas
y plebeyos le permitan entrar en coche –o
a caballo, si le place– y no andando. Has-
ta ahí llego. Lo que no es de recibo es que
si los juicios son grabados, se grabe a to-
dos y a él no. Dijo el Rey, y no sé si aún le
duele la lengua, que la justicia ha de ser
igual para todos. Pues que lo sea. O, al
menos, que lo parezca.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

La corte y sus balcones

Son misterios insondables
aquellos sobre los que todavía
no se puede dar un porqué
plausible. Los hay de diversa

génesis. Entre otros sobre Dios o la na-
turaleza, como son los de la Santísima
Trinidad o de la conexión mente-cuerpo,
incomprensibles para el procomún a pe-
sar de los avances de la teología o la
neurociencia. Y a ellos habría que aña-
dir últimamente –ahí tenemos tema pa-
ra un estudio de la prestigiosa revista Li-
ve Science– el misterio del «secreto de
sumario», consistente en que asuntos ju-
diciales sujetos a esta figura acaban apa-
reciendo con pelos y señales en los me-
dios informativos.

El Consejo General del Poder Judicial

barrunta que podría encontrarle una ex-
plicación a tan paranormal suceso y por
ello solicitará la colaboración del juez Jo-
sé Castro para que le ayude a averiguar
sobre la procedencia de las filtraciones
en su juzgado del sumario en el que se
escrutan las actividades del señor Duque
de Palma, Iñaki Urdangarin, motivado
por la lógica incomprensión del abogado
de Jaume Matas en el caso Palma Arena,
una de cuyas piezas de este puzle corres-
ponde a las presuntas irregularidades del
yerno real. Aunque apostaríamos que
existe el riesgo cierto de que este miste-
rio vaya a quedar de nuevo sin resolver
porque Castro ya advirtió de que en la
cosa a investigar encontrarían más agu-
jeros que en un queso Emmental, lo cual

escapa a la capacidad de comprensión
de la ciencia forense.

El Rey expresó su deseo de que la jus-
ticia fuera «igual para todos» y en el ca-
so Undargarin parece que esta aspira-
ción se está cumpliendo al pie de la letra
y no está recibiendo ningún trato de fa-
vor. Se sabe cuándo la policía entrará en
sus oficinas, los entramados de sus ne-
gocios con fotocopia de sus documentos,
las fechas en que acudirá al juzgado…
Igual a como le sucedió a Hidalgo, salvo
las esposas claro, o a Matas. Todo lo cu-
al evidentemente supone pasar por idén-
tico rasero. Y respecto a que no se filme
su declaración y tampoco haga a pie el
paseíllo hasta el cadalso judicial, ambas
cosas parecen justificables porque, más
leña para el misterio, no parece que
exista alguien capaz de garantizar que
lo que el Duque deponga no acabe en
Sálvame, que a este paso acabará emu-
lando a la Gaceta jurídica.

GASPAR SABATER

Misterio del secreto de sumario

SÍ

NO




